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Escribe: CASi l\11RO E IGER 

El arte dl' hO\' vive bajo el s igno de la contradicción. El deseo de la 
cxprl's ión y el de¡l'o de la si mpli f icat.:ión se re parten el mundo, entrand0 
frecuentemente en pugna h~stu en e l a lma de u n mismo creador. P ugna 
que en lo5 comienzos del s iglo ~e t raducía po1· la antinom ia "expres ionis­
mo", "cubismo", qu e luego ha ad optado la s formas m ás variadas y Lus­
cado una s íntes is imposible y que aún lwy p erdura en las diversas moda­
lidades del arte nbstnutu. Contradicción c¡ue en ninguna parte ha asumido 
f orma má s dramútita que e-n los paises de l norte de Europa, en donde 
corresoon ·lía. además, a una nubll' t end<:'IH:ia en la pintura y en la Yida 
mi sma: In de la J:mpidcz casi puri tana y la de l d esenfren o paga no y 
hedonbt¡co que han caracterizado, vcrbig-t·a <·ia, las diversas é pocas del 
arte de Holanda y de Flandes. A !< i a l liri:-:m11 "'-' :\[emling, a la forma o ura 
de Ven•i.:<'r, a la frialdad calculad a de Pl ...ter dc- H oock y de s u s colegas , 
autores de <:uadro:; sobre temas arquitcttónit:us, a la p ¡·ecisión de Mets u 
o de la distinción u~ \'an Dicl' se opone e l c-xpre:::ion ismo m ora lizador de 
Brueghcl, el surreali smo sat írieo del Bosc•' · la deforn1ación dramática de 
van dt•r \Yeydcn, la jubilo«a exuberancia de Ru bcns. el sensualismo de 
J vrdaens (¡ ~1 naturalismo albo rozado de Franz Ha l:::, logn'i nd osc solo una 
sim \.iosi . .- mom cntúnca en la obt·a de los m:'ls g" randes entre ellos, a s i como 
<:n la r·t cac ión nwn unH.·nlal de R embra ntll. Y el mismo proceso puc-de ob­
s<:rvarsc cn t• l arte al emún. donde se evidenc ia con meridiana claridad en 
lilH:slrn propia t•pot·a a l1 avés d ~ l t·onflict o que opone la exaccr hación 
dramútica y ,· ~;plo:-:i vn rlc lo:-: c-xprl'sioni s ta s a la minuciosidad frígida y la 
exact itud est: uc tn de la "Nu'-'va Rc-a li clad" Tt.d o a rti s ta d e hoy se en­
t:Ut·•ttt·a. pues , :t11lc c·!'ta dí f.yuntivn: tnüar ck t·xtracr In imagen JH'ofunda 
de la" cnsas a li).!ernrla d'-'1 pL·sn de las aput' lt·n .·ins ex terna s y s u b rayada 
- J) t) r nwd i•J de· un;~ <·xa!<pcrueiún del g-<::-: t n - t·n s u d ramúti ca condición o, 
~~~ <·nnt ral'io, JWtH'lll 'a t· rc~:o • ::- trull· - <·nn eh:m t• ntos natu r a les, d efo rmados 
o im·tg-in:.ll'io:-:- u n mundo mü s puro, el dt· las re laciM1<'S p1·ccisa s y de 
la s :u·móni<:as rNwmtiH'ias. E: l \.'ll'• no h:ut .. l''' y d etl.'l'l\0 clasicismo apa­
recen :l!' Í en :-:u nítida c-nPlradi<:l' ión y t ·H' a:;pcc lo antagónico es r eve-
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lador d e un profun~o dc:::seq uilibri o y de u na incunfo nnidacl esenc ial que 
no llegau a conv crtrr:.:c e n ur·monía a un <· n la obra de los arti s tas más 
co ns picuos, en donde prcsc ind ... volu n t a t·iamc ntc de m ús cosa s que las que 
logra aprisionar. 

Y est e mi s m o f c nurncn• ~e ob:;c;:rva <: tt la mayo 1· ía u<: la s creac iones 
artís tica s de h oy que como la del no t u riu ~ no ta bi c pin to r IJeig a Luc Pcirc 
desean apre h ender, s uc<:s iva o s imultúnca mc ntc , las d ive rs a s facetas de 
la realidad c ircundan te y Jal'l c , a la Vt:z , una forma unitaria, clara y 
convincente . Luc P e ire pa1·t c de l e:qnesio rti s mo, te nd e nc ia qu e en alguna 
f orma reflejarú e n t odo e l transcurs o de s u vida. Este disc ípul o de Per­
meke arras trarú a través de s u exi ste nc ia de a1·ti s ta e l d c:::seo latente de 
ver en la figura humana y los obj e tos qu e la rodean un fragmento de 
es ce nografía de un acontecer más vas to. De allí que no contento con cap­
tar su ges to y ¡·educi rlo - como e n s u iconografía congoleña y tal como 
en la pintura colombiana lo r ealizara Guill e rmo Wiedemann- a una sig­
nificación preci sa, é l la estiliza, la s ubraya, la deforma, r educiendo la 
humanidad a un mundo th: s ilue tas y de ye rtos maniquíes , parecidos en 
s u inmovilidad a los bolich es de un juego s in s en t id o. Pero este mundo 
absurdo, este mund o en expectati va es capaz de r ec ibir una ordenación: 
la ordenación plús tica. D e allí el paraleli s mo riguroso e ntre las dis posi­
ciones de las figura s d e Lu.: P e i re, a s í como entre los ejes de s us f ormas 
t odas . Una r ígida g eo1r- e tria , un ritmo ve rtical s iempre d iverso y s iempre 
renovado cons tituye n la con ::; tan te de aque lla obra, cuyas analogías por 
otra parte con el expres ion is m o alemún, el surreali s mo italiano, el cons­
truct:vis mo francés y el plastic ism o a la i\Iondrian , son por demás pa­
t entes . P orque el mundo d e P e ire , duro y expurga do en s u esenc ia, es a 
tiempo, :::.inuoso y r ect ilín eo. La curva, esa curva a larga da qu e procede del 
"Art Nouveau", atraviesa e l s urreal ismo y s e incorpora a la pintura abs­
tracta, le s irve para confi g urar un ~ímbolo , p or lo m e nos e n forma del 
deseo P ero la ve rti t:al i nva r ¡a ble , pero é l espacio d ividido m ediante las 
rectivas perpendiculare~ . le pe rmite n disciplinar s u anhelo , purificar s u 
visión y llegar -en la última e tapa de s u obra- a una imagen clari f i­
cada y enhiesta s i no del PlUJHlo de los hom bres al m enos del de las ca­
dencias y proporciones. 

Las que, desde luego, no pi cnlen nunca po r comple to el contacto con 
la realidad . Pues , muy dic ien tcm cnte , aun e n s us t.raba j os del último pe­
ríodo, en s u s composic ione" no-fig u1·ativa s y aparentemente planas hay 
s iempre una lín ea q ue ind i('a la pe r s pectiva y nos devu elve al mundo tri­
dimen s ional: deshabitad o. r educido a s u s ele m entos, pe ro, por ende, exi s­
tente. El cual nos pe rmit e ve r e n las geumet l'Ías ca lcu ladas y precis as del 
pintor algo humano, algo que ~ través de la prog-resiva esquematización 
de s u obra, indi ;;p cn sa ble como intento de a utodi sc iplina -..:n Stl avnta1· 
expresioni s t a , s urreali st a y . últimame nte . ab,.:t racto- vie ne a con,-tituír 
como un hilo de unidad , una última r emin isce nc ia de la em oción Y de la 
vida. 

Por s u ve r sa t ilidad, po r s u in:;ati :;fn cC' iún c t<•rna, P•>l' s us hal la zg-o:< l· 

incertidumbre~ , la pintut·a de Luc P e in• r cprt•sc nta ca balme nte u n m o­
mento de l arte contcmporúneo. 
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